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Vivimos en la "mejor" pobla-
oído de Espafia. El profolnma de 
la subsistenoias en otras pob!a-
cioáes constituye ia preocupación 
general de las Autoridades. 

En ésta, nadie hace caso de 
tal cosa y los vendedores se apro-
veoban de tal "dejadez* para 
vender a su gu^to y manera. 

El carbón se aumentó de pre-
oiortífin un intervalo de veinticua-
tro<i|iora« y sin que fuese de nue
va remesa y BÍ del mismo que te
nían almacenado, por cierto ma
lísimo y mojado, para que p'̂ se 
más, naturalmente. 

Hoy el precio del quilo de pa
tatas también ha sido aumenta
do, sin que nadie se halla inte
resado en averiguar el por qué. 

El pan, que la saca de harina 
ha bajado en cantidad ya impor
tante, oreen los tahoneres haber 
hecho Júna.|̂ raoia rebajando unos 
oéutiiQOs en el quilo. 

Y aé4 si siguiéramos enume
rándoos diferentes aotioulos de 
primeili náieáicfád, veríamos co
mo han experimentado bajas, pe
ro no pira 'el público sino para el 
eomerolante. 

Ahora bien^ que todo estaría 
subsanado con que la primera au
toridad loofti obligara a que ios 
oomerolNint'es hibieran las bajas 
oorresp()ind|ent;BS. 

• * • 
La pr«iia extranjera refleja la 

persistente baja de precios de Ja 
mayoría de aitíoulos, sin que 
puedan contenerla los esfuerzos 
del J p | » i 0 Í . hk avalancha de 
la mrta Vü acentuándose por 
momentos empujada por la res-
triedótt del crédito bancario, que 
obliga a los especuladores a lan
zar a la venta las exigencias 
acaparadas. El Banco de Francia 
rehusa hA|if»r anticipos a los in-
du9tré|l«8 ^ |}Qaiprometid08 en el 

alza, f'h |»lopio haff0D los gran
des Bancos. 

La crisis industrial, por otra 
parte, empuja la emigración de la 
oiudad al campo, lo contrario de 
lo que ha venido sucediendo du
rante Itt prosperidad industrial. 

En Alemania, muchas tierras 
vuelven a cotizarse, y lo mismo 
pasa en logtaterra y Francia, con 
lo que la falta de brazos en la 
agricultura tiende a mejorarse. 
Vuelve de nuevo la tierra a con
vertirse en refugio de los que la 
abandonaron y a reivindicar el 
primer lugar que le corresponde 
como elemento creador de la ri
queza. 

grandes prohombres políticos es 
gravísima. 

Los comentarlos todos giran 
alrededor de ella, pues opinan 
muchos que aunque el Rey rati
fique poderes a Dato, el conflicto 
no queda solucionado, pues don 
Eduardo desde su derrota, que de 
tal puede calificarse, para é', en 
el primer voto de coafiaiza, don
de ia$4 minorías liberales se abstu
vieron de votar, no desea mas 
que marcharse. 

Veremos pues; el tinglado está 
armado y solo queda esta pre
gunta: 

¿Quién !o desarmará? 

mo de familias amigas de la del fi
nado. 

Reciba foda su familia nuestro" pé
same más seníido 

—Esfa farde a las cuatro ha sido 
acompañado a su úlíima morada el 
cadáver del que en vida fué teniente 
coronel de Carabineros, jubilado, don 
Arturo Romero Casaij. 

Un batallón de infantería ha escol
tado al cortejo, rindiendo al difunto 
los honores correspondientes. 

Papeles vjelos 
No los tiren, ^a el «Blanco y 

Negro„, calle Mayor, se compran 
todas iaf? otases. 

DESDE MADRID 

Pe Sociedad 
Los que viajan 

De Madrid han llegado don Ricar
do Méndez y don Antonio Lanzarofe. 

—De Murcia, don Antonio García 
Alemán. 

1/1 aioi k 
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D.' francisca Uruñuelaj|sidfeo 
ha fallecido hoy a las diez de la mañana, en SahtutdéiWgroño) 

a lo» 87 «aofl de/edad Ü H J 
después de recibir l'-s Santos Sacrameatos j la Bendici^ín dft^J^-

(' ' JFt.. I . le*. y^ , J 
•i 

Su desconsolado hijo el Reverendo Padre Jí̂ edOteî  lesione-
ro Hijo del Inmaculado Corazón de María y Superior áz esta 
Residencia é hijas doña Martina y dona Aftíétiía; 'SHRiiftios' y 
denlas parientes y la Comunidad de Misioneros d̂  11. Cfde M. 

ruegan a SUS amigos y personas piadosas 
encomiende^ a la tinada en sus Qr^iones. 
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. % 
Ya «litamos oon el Qobierno en 

ISotum var ias 
El. pasado domingo vistió las galas 

de mujer, por vez primera, la encan-
ladora señorita María Luisa Bruna 
Mesa. 

—A loa diez y nueve afios de edad 
ha terminado la carrera de-ifcenciodo 
en Derecho el joven don Manuel Ro
dríguez Casado. 

Comenzó con brillantez sus estu
dios siendo niño, y nido todavía y 
brillantemente se halla hoy hecho UQ 
abogado. 

Le felicitamos cordialraente, ésí cb 
moa sus padres y abuelo, nuestro 
querido amigo el veterano médico 
don Manuel María Casado. 

—Con motivo de la tíestadeau P«. 
trona, el regimiento Infantería «Sevi
lla» de esta guarnición, did un Certa
men literario entre las clases e indi 
vlduos de tropa del regimiento. 

De los trabajos premiados hemos 
recibido un elegante folleto en el que 
hemos podido apreciar obras de ver
dadero valor. 

En la imposibilidad de publicarlos 
nos limiíamoaia felicitar a au ^%np 
Coronel, Jefes y oficialidad, Ror el 
firranliiíerés que demuestran por la 
cultura y moralidad de sus subordina
dos, felicitación que enviamos tam
bién a cuantos han merecido premio 

-Han sido nombrados hermanos 
de la Junta de Gobierno del aaoTo 
Hospital de Caridad, don Rafael de 
la Cerda, don Caríos Oliver y D En
rique Martínez Mufloz. 

—Ha sido nombrado Presidente 
General de esta Sección de la Ado
ración Nocturna de Cartagena, dOa 
Juan Martínez Méndez, Archivero ma
yor de la Armada. 

l e t r a s de la to 
Esta mafiana a las once se ha veri

ficado el cíitlerro de la virtuosa her
mana Hija de la Caridad Sor Clara 
perteneciente a la Comunidad dé 
Hermanas de San Vicente del Asilo 
de te Purísima de esta ciudad. 

Al acto del sepelio han asistido to-
das las Comunidades religiosas y 
numeroso público. 

Descanse en paz y reiteramos nues
tro pésame a toda la Comunidad. 

—Esta mañana y en la Parroquia 
del Sagrado Corazón, se han dicho 
misas en sufragio del alma del que en 
vida fué teniente de Artillería don Lula 
Casque Mazeres, persona que goza
ba de generales alhipatíos. 

El ttmplo M ha vlafo ooncurridl^* 

No he emitido opinión respecto de 
la conducta paríamentaria que ha se
guido el señor Cierva estos dias y no 
la he emitido porque, ignorando los 
motivos de esa conducta, no podia 
aplaudiria ni censuraria. Yo me sitúo 
o procuro situarme dentro de la lógi
ca. Soy de toda mi vida un adversa
rio del Parlamentarismo, y no demos
trarla serio sí llorara o lamentara si
quiera los quebrantos de ese régimen. 
Cuando yo veo, por ejemplo a estos 
republicanos^ caéi akmpre peleones 
a lo Julián Nougués.convertirse en pa
ño de lágrimas de un orden de cosas 
que quieren derribar, me parece que 
representan una farsa; como cuando 
dicen, y acostumbran a decirio con 
demasiada frecuencia, que Maura y 
Cierva, en el Gobierno, traerían la 
revolución, pienso que, si fuesen ver
daderos revol(|cionarios, debieran 
ayudar pipr todOa los medios y no 
impedir por ninsfuno el regreso al Po
der de aquellos hombres. Cuando 
tantas v&m han (retado de impedido 
es que dí̂ en lo qile no sienten o sien
ten Ioqu0 no dícenviBieo parada que
da la lógtea por estas «laílfudes» pdr-
lamentaikst 

Antes, por ejemplo, la conducta 
del señor Cierva era, en este mundi
llo parlamentario, generalmente cen

surada. No parecía bien, y aún pa
decía rematadamente mal a algunos o 
a muchos, que persona de la calidad' 
y significación del ex-ministro de la 
Guerra entorpeciera y retrasara la 
constitución del Congreso. A reque-
rimieplo (escuetísimo del presidente 
de esta Cámara y a poder de las 
circunstancias políticas y sociales por 
que atravesamos, el señor Cierva ha 
rectificado su actitud en aquel par
ticular; y en éf punto y hora en que 
lo ha héi^o, quienes antes le com
batían por obstruccionista, le com
baten ahora por «pastelero»: ¿Dón
de está la lógica? 

-La lógica de los tales no parece 
por ninguna parte. Lógico sería que 
quienes juzgasen la conducta del se
ñor Cierva dte«acertafia y aiúl des
atentada, aplaudiesen su rectifica
ción, como seríai asimismo;̂  lógico 
gue la cesurasen quienes «nt^ ha
llaban plausible su rebeldía. Ffues 
nada de esto, o dicha'con i@4te exac
titud, nada ele aquello; sé ^énsura 
hoy por lo contrario, lo que sé Censu
raba ayer, y lo* i>roplos persona
jes y personajirtoe «qae* ep las Cor
tes y en la Prensa se ra8^aíl|Hi las 
vestiduras cada minuto q ^ sftgula 
la obstrucción, lie las rasgan porque 
no continúa. > | 
' Lo cual deî ie|(|f%]^r dtev.lM'len-

vadoreS: lo que sus adversarios quie
tan eá que continúen divididos, que 
no se unan ni entrelacen las ramas 
que proceden del mismo tronco. Por 
eso se dedican a remover odios, a 
aventar cenizas, a intensificar renco-
rev-í, a ensanchar las distancias. Divi
didos, los conservadores tienen que 
ser impotentes para el gobierno, y la 
impotencia y el tracaso son amigos 
inseparables. El juego está visto ppf 
todos menos por aquellos a quienes 
nuis debía interesarles qué fracasara 
Icj maliciosa y antipatriótica estratage
ma. No lo ven, porque la venda de la 
pasión política, que es la peor de las 
pasiones, les tapa los ojos. Si sigî ien 
así unos y otros procederán como 
suicidas. 

Miguel Peñaflor 

Amalio Pérez Plaza 
MÉDICO DB LA ABIUOA 

Especialista en partos y raatra.-^TraUmicQto 
de las enfermedades venficeo sifiliticaf 

(Jon^aKü de Medioiaa •«•nertil 

del2a lydeSae ; 
C»«a'de Martines (Detrás del 

Ayantaiuieiito> S." dereíaha 

Enrique Díaz 
iCon cuanta satisfacción fuimos 

sorprendidos la otra no^e en el Cir
co, ante la presencia de Enrique 
DíazI 

Cuando tras de aparecer en la pis
ta comenzaron los trabajos d<í la ja-
quita Perto, nos dimos cííenta déla 
distinción, de la finura, de la maestt̂ fa 
del domador, viniendo a nuestra ̂ en^ 
te el recuerdo del gran Antonio Vieo, 
con cuyo continente encontratnáa 
cierto parecido al del gran EnriqnC 
Díaz. 

Sí; grande. 
Porque este artista veterano, hace 

ilnedio siglo no conocía rival en su 
profesión. 

Él. a caballo en pelo, daba saltos 
mortales dobles; él he îa maravll osa-
mente el arriesgado éjefclcio de los 
tres trapecios; él. saltando en la ba
tuda, producía entusiasmo, y é\ como. 
cloivn excitaba la hilaridad con su 
gracejo. 

Uñase a todo lo dicho la gallardía 

líos, perros, gatos y. ¡oo. aahflmoaiai»' 
hasta pulgas; teniendo la suerte, en 
la actualidad, de contar con un capi-
talito mediante el cual no le es nece
sario contini^ dedicado a su profe
sión. Mas abandonaría por completo, 
fuera tantp Comp ylyir sacrificado. La 
obsesión de Enrique son los Circos; 
su ilusión, seguir pilcando la pista. 

Por esta causa helios tenido el gus-
ío de volverlBi a :y9Í en Cartagena, 
después de cuarentafíiflos de su últi
ma actuación. • > 
' La presentacióipÉlla jaquita Perla 

ha venido de perl^ I Enrique Díaz 
para conseguir su dc^eo: no cerrar 
los ojos sin de nue^d#ecibir aplausos 
del'público «orlagenero. que se los 
dedicaba atronadcH^ en otro tiempo; 
y a nosotros nos â n-indado la oca
sión de saludarle carifíosamente desde 
las columnas; c|iíl mismo periódico que, 
tntonce .̂'eYógfaba con calor y justi
cia sus extnfordinaridto ejercicios. 

Julio Hernánde». 

Funeraria ^ l Carmen 
Le ii(kÍM\htípL^4<i Ú a r t l f o n i . 

Sert̂ oio paroiaoentf 
C*lle del CariÉMii n á m 4 3 

trante a la oaíie tfa Gánalas 

y apostura del joven, y«u avasalla 
dora simpalía. y fácilmente podrá 
comprenderse qu« fuera el ídolo de 
los públicos, ocupando entre ellos el 
primer lug|̂ %l de Cartagena. 

Después de aquel entonces Enrique 
Diaz marchó a Lisboa, siendo allí el 
empresario primero de esta clase de 
negocios, durante más de 14 años. 

En el transcurso de su vida, ha* 
amaefttrodo elefaotea, torca, caba* 

Necrología 
tín Sanfürdie (L(̂ r<|ño) ha fallecido 

confortada cpn 1(̂  J^xllios Espirifua-
lés dej^citra ttpi^ién.la virtuosa se-
flora^fla P l^sc í» Uruñuela de 
Oteo, itnaííre de nuestro respetable 
amito ¿1 íiuperlor en esta Residencia 
de los Padreé Misioneros Hijos del 
i'i £• ^- X '̂ «"•Or de este periódico, 
el í^rdo.P. Juan Oteo. 

Larga enfermedad le aquejaba y 
«pesar de ello y su an^aiSaTO'l í^ 
Jaba de recibir diaríatnente el Pan 
Eucarísfico, dando ejertí|lo a propios 
y extraños con su vida,|iiiodelo de se
ñoras cristianas. -

Al dolor que en est|^ momentos 
experimenta tan benem#to religioso 
nos unimos de, todo corazón y pedl-
Ipos al Señor acoja en §k seno el al
ma de la finada. * ^ 

U kulfi k iiiÜMirits 
.. '*<••-%«'' ' . j t 

Esta mafiana han vuelto al ti„„ 
los funcionaríos á t l a t i J k O B 
^ E l ^ o de Lotería :^,^;^^,|^^j) 


